
    

Nº 83

¿Y por qué no volver al colón?

El Salvador tuvo

moneda propia por

más de un siglo y no

por eso la gente perdió

su casa ni sus bienes

personales. Cuando

había colones, una

minoría rica vivía bien

y millones de personas

eran pobres. Hoy, con

los dólares, esa

minoría vive hasta

mejor y  la mayoría

sigue sumida en

la pobreza.

Este mes cumplimos 5 años de dolarización.  El gobierno prometió, en el 2001, que

esta decisión nos abriría el paraíso.  La verdad es otra.

EL CASO DE ECUADOR

Hace poco, el Ministro de Economía
de Ecuador, país dolarizado, dijo que
era posible que en su país volviera a
circular la moneda nacional. Afirmó:
“La dolarización, tal como está, es
una lesión enorme para el Ecuador.”1

Después de la dolarización, en
Ecuador “el desempleo no bajó, a
pesar de que más de un millón de
nacionales abandonaron el país
debido a la falta de puestos de
trabajo y el encarecimiento de la
vida...si a una familia le faltaban
89.3 dólares para comprar la canasta
básica familiar en el año de la
dolarización, ahora le faltan 157
dólares.”2

moneda nacional y usan el dólar
para comprar en el exterior,
tienen más inversión, más pro-
ducción y empleo.

Sin embargo, el gobierno
salvadoreño dice que si vuelve
el colón habría una catástrofe.
Un funcionario de los banqueros
hasta llegó a decir que se per-
derían los trabajos, las viviendas
y otros bienes de la gente.3

Eso no es verdad. El Salvador
tuvo moneda propia por más de
un siglo y no por eso la gente

En nuestro país ha pasado lo
mismo. Los precios siguen
subiendo y los salarios alcanzan
menos. El desempleo aumenta y
cientos de miles de personas
emigran al exterior cada año.
Los grandes empresarios in-
vierten en Centroamérica y la
producción nacional continúa
por el suelo.

El año pasado, El Salvador
quedó en el lugar 28 entre los
países de América Latina donde
menos aumentó la producción.
Los otros países, que poseen

perdió su casa ni sus bienes
personales. Cuando había colones,
una minoría rica vivía bien y
millones de personas eran pobres.
Hoy, con los dólares, esa minoría
vive hasta mejor y la mayoría sigue
sumida en la pobreza. 

El cambio de una moneda por
otra no soluciona los problemas de
la gente, si no se da una distribu-
ción de la riqueza. Sin embargo, si
el gobierno pone a circular el colón
y controla los dólares, puede usar-
los para comprar en el exterior me-
dicinas, maquinarias y otros bienes

que el país no produce. Además,
impediría que los empresarios
saquen los dólares al exterior.

Países como Venezuela, Costa
Rica, Uruguay, México, Brasil,
Perú y otros no están dolarizados
y tienen economías mucho más
fuertes que la salvadoreña.

EL CASO DE EL SALVADOR

1 www.prensalatina.com
2 www.prensalatina.com
3 Artículo del señor Claudio de la Rosa.

Periódico La Prensa Gráfica del
16/01/2006.

20 / 01 / 2006


